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Katya abandonó el edificio de la atestada avenida y se reunió con el chofer de su hermano, estaba nerviosa, no hacía más que mirar su celular para ver los mensajes. Demonios, no quería irse, quería quedarse en Milán ¿por qué su hermano insistía tanto en que debían abandonar el país en unas horas?  No quería irse ni regresar a Rusia, no después de lo que había pasado ni...

Sintió pánico, estaba harta de vivir huyendo, de vivir con miedo, ¿por qué no podían estar tranquilos? ¿Qué había hecho su hermano, en qué asunto peligroso estaba metido? ¿Y por qué nunca le decía la verdad? Ya no era una niña. 

Nicolai tenía mucho dinero, ese apartamento donde vivían debía valer una fortuna, bueno él era un científico y en Rusia había tenido un gran reconocimiento y un buen cargo hasta que el laboratorio que lo había contratado cerró. En Italia había logrado trabajar para un importante laboratorio de productos químicos, vivían en un piso lujoso, con mucha seguridad. Tenía un auto carísimo, chofer y nada les faltaba, pero... No siempre había sido así, nada más llegar...

Katya apartó esos recuerdos de su mente como hacía siempre con lo desagradable, su vida había cambiado. Había hecho cursos en administración, aprendido el italiano y siguió el consejo de su hermano manteniéndose apartada de los chicos que querían invitarla a salir. “Procura no meterte con los italianos Katya, y ten cuidado si haces amistades, nadie debe saber de nosotros. Los italianos son curiosos, siempre quieren saber cosas, mantente alejada...” le había dicho su hermano y ella cumplió sus órdenes al pie de la letra pues sospechaba que algo ocultaba. Tanto dinero, tantos guardias de seguridad, nunca antes habían tenido tanto, en su país apenas tenían para comer. Los últimos años habían sido muy malos para su familia, su padre sin trabajo...

La voz del chofer de su hermano llamó su atención, debía subir al vehículo sin demora y regresar a casa.

Una nueva señal de alarma.

Mientras veía las calles pasar a gran velocidad volvió a preguntarse por qué. ¿Qué tramaba Nicolai, y por qué decía que debían dejar esa ciudad en unas horas?

Se había acostumbrado a Italia y había sido todo un logro para ella conseguir ese trabajo y su hermano lo aprobó porque ella insistió en que quería tener su propio dinero.

Él la había mirado con sus grandes ojos cafés y le había dicho: “recuerda lo que te dije, Katya. Si te preguntan algo de tu familia, de tu país o de mí, no respondas, no dejes que te sonsaquen información”. No podía hablar de su pasado ni del trabajo de su hermano. 

Y ese hombre que no dejaba de mirarla. Su jefe, le había hecho muchas preguntas como si sospechara algo... 

Suspiró al pensar en ese joven rico acostumbrado a seducir a sus subalternas, jugar con ellas y luego olvidarlas y creía que ella entraría en su juego. Pero no era el único que esperaba llevársela a la cama. Esos chicos italianos eran muy enamorados y vehementes, y guapos... Solo que para ellos era un juego, ya se lo había advertido su hermano y sabía que era verdad, sin embargo, por momentos, a veces deseaba... salir con chicos como lo hacían las jóvenes de su edad y no sabía por qué su hermano no la dejaba hacerlo, por qué tenía tanto miedo de que se enredara con alguno.

Sospechó que él estaba metido en algo sucio, sucio y muy lucrativo, pues en solo tres años se había enriquecido mucho más de lo esperado. Ganaba muy bien en su trabajo sí, tenía un salario que en su país habría sido imposible de conseguir, pero... Había algo más: algo secreto y pensó que esa era la razón por la cual la mantenía apartada y parecía bastante molesto de que trabajara y por eso... Cada vez con más frecuencia la llamaba y la obligaba a regresar al apartamento sin ninguna razón.

Como ese día, pero ese día se sentía furiosa.

Al entrar en el apartamento notó que había visitas y toda su rabia, dirigida a su hermano se esfumó, pues no podía hacer una escena frente a extraños.

—Al fin llegas, Katya. Ven, quiero presentarte a unos amigos.

Se acercó intrigada, en ocasiones sus amigos se presentaban, conversaban con él a solas y se marchaban. Nicolai siempre había sido sociable, desde su tierra natal y al ser la única chica de cuatro hermanos varones se acostumbró de pequeña a jugar con ellos, a pesar de que a veces los juegos y combates eran algo salvajes, él siempre la había defendido. Pero ese día lo notó extraño, algo en sus ojos... parecía inquieto como si algo despertara su ansiedad.

—Katya ven, quiero presentarte a Alessandro Brunni, un viejo amigo. Quiere conocerte.

Ella se acercó incómoda, no era la primera vez que esos italianos amigos de su hermano querían conocerla, no dejaban de mirarla, eran mujeriegos por naturaleza, siempre estaban mirando mujeres, las perseguían, les decían piropos y se propasaban. Cuando estaba estudiando recibió muchas invitaciones, palabras bonitas y hasta hubo uno que comenzó a seguirla hasta su apartamento, mas al enterarse su hermano le dio una paliza y no volvió a importunarla. 

Él mismo hablaba pestes de todos ellos. Nicolai era fiel a su patria, a su familia, Italia para él era su trabajo, una vida mejor, diversión, por eso le sorprendió que pretendiera acercarla a uno de sus amigos a quién nunca había visto antes, o al menos no lo recordaba. 

—Ven siéntate, te ves cansada... Mi hermana trabaja con la firma de Mazzini y Clio—explicó.

Katya obedeció incómoda al ser observada por ese grupo, sobre todo por ese hombre alto, de cabello muy oscuro y ojos casi negros. Odiaba estar en una sala rodeada de hombres, pero lo más embarazoso ocurrió después cuando se quedó a solas con ese extraño mientras su hermano se reunía con los otros en otra habitación pues tuvo la inquietante sensación de que ese italiano estaba realizando una radiografía de su cuerpo: músculos, huesos, encantos, no se perdió detalle, para luego mirar sus ojos.

—Has crecido, pequeña Katya—dijo de pronto el sujeto.

¿Crecido? Sus grises expresaron confusión. ¿De qué hablaba ese italiano?

—Tú no me recuerdas ¿no es así? Y en realidad yo tampoco habría podido reconocerte, ha pasado tanto tiempo y tú... Eras una adolescente flaca y de piernas largas, pelo rubio hasta la cintura y muy brava.

La joven lo miró alarmada pensando que ese hombre le gustaba cada vez menos. No le agradaba que dijera que la había conocido antes, la forma en que la miraba y le hablaba...

—¿Quién eres y de dónde me conoces? —dijo al fin intrigada.

Él se acercó y la miró de forma extraña, sonreía y miraba su cabello, sus ojos sin perderse detalle.

—Preciosa, yo te salvé hace tres años cuando llegaste aquí porque un ruso hijo de perra les prometió trabajo y una vida mejor, ¿lo recuerdas? Y los metió en una red de traficantes de personas—le respondió. 

Katya comenzó a sentirse mal, el recuerdo de esos días: los más negros de su vida regresaron y quiso escapar, golpear a ese hombre. ¿Pero era él? No podía creerlo.

—Yo no lo recuerdo... no puedo recordar—confesó agitada y se alejó lentamente.

—Bueno, fue hace mucho tiempo, has cambiado, ya no te ves tan desvalida, eres una ragazza fuerte, preciosa.  

Ella lo miró entonces con fijeza, no, no lo recordaba para nada. ¿Nunca lo había visto o sí? ¿Formaba parte de ese grupo de italianos que se reunían con su hermano en secreto y hacían negocios no del todo legales? Sintió pánico que eso fuera verdad. La mención de su accidentada llegada a Italia la hizo sentir mal.

Sin saber por qué se sintió en peligro, quiso alejarse de ese hombre.

—Disculpe, estoy algo cansada. Un gusto en conocerle señor Alessandro.

Él sonrió y le dijo: “hasta pronto Katya, gusto en verte”. 

Cuando se encerró en su habitación su cabeza era un torbellino. Hacía casi cuatro años llegaron a Italia porque un amigo de su hermano: Sergei, dijo que estaba haciendo buen dinero en una empresa multinacional, que se conseguía buen trabajo, casa, y que había una pequeña comunidad rusa en Milán. Su familia siempre había sido pobre, su hermano se había quedado sin trabajo y Sergei lo engatusó: al ser ingeniero químico y haber trabajado en un importante laboratorio era muy valioso para ese país, eso le dijo y entonces, al llegar a Italia descubrieron que todo había sido una trampa. 

Eran una peligrosa red de tratas de personas y mierda, la querían a ella para prostituirla, para forzarla a estar con hombres en un hotel de lujo. Citas, ejecutivos de alto nivel que pedían chicas jóvenes, sanas y bonitas, eso le habían dicho. No lo creyó en ningún momento, la prostitución nunca era salir con ejecutivos guapos ni de alto nivel como querían hacerle creer. 

En ese entonces estaba muy flaca y su aspecto no era saludable como querían ellos pues acababa de recuperarse de una neumonía y estaba tan flaca que daba lástima. Los mantuvieron encerrados, aislados en un lugar inmundo, junto a otros extranjeros: jóvenes de países remotos. 

Día tras día aparecían personas a verlos, italianos y rusos para comprarlos. Su hermano le dijo entonces “lo lamento Katya” y por primera vez en su vida notó que Nicolai estaba al borde de las lágrimas, que vivir ese calvario y ver la miseria a su alrededor y comprender lo que les esperaba era demasiado para él. Siempre había sido un chico rebelde y tenía una banda de revoltosos que entrenaban para pelear y había sido campeón dos veces de lucha libre. Sin embargo, en esa ocasión no tenía chance alguna de hacer algo y eso lo desesperaba, podía verlo en sus ojos: la rabia, el odio y la desesperación.

Pero Nicolai era por sobre todo un hombre muy inteligente, era una rara mezcla de intelecto y acción, observó que esos extranjeros eran vendidos a unos rufianes de la mafia, vendidos como mercadería valiosa y se pagaba buen dinero por ellos.  Eso le dio esperanzas...

“Katya, debes fingir que aún estás enferma, para salir de aquí idearé un plan” le había dicho y entonces apareció un hombre que exigió ver a las chicas.

Alguien supo que su hermano era ingeniero científico además de informático y eso despertó su interés. “¿Puedes jaquear un sitio y espiar?” le preguntó el intérprete y lo llevaron aparte para interrogarlo.  En realidad, estaban más interesados en él que en ella que no era más que un manojo de huesos y cabello rubio. Además, tuvo una recaída y días después se quedó en cama. En esos momentos pensó que sería mejor que se muriera, esos malditos darían trabajo a su hermano (nada legal por supuesto) y ella no debería sufrir el calvario de la prostitución. 

Pensó que moriría, ardía en fiebre día tras día y nadie le prestaba atención, Nicolai solo aparecía a veces, pero no estaba segura de sí era él o una alucinación pues ardía en fiebre.  Estaba débil, enferma y pensó que moriría, se sintió muy cerca de la muerte

Pero alguien ayudó a su hermano y también salvó su vida. Unos ojos muy oscuros la miraron con intensidad, se veía horrible, más muerta que viva. 

El extraño dijo algo en su idioma y sonrió, no era una sonrisa agradable, pensó que era el fin. 

Eso era lo último que recordaba de su cautiverio, pues al despertar estaba en una sala de hospital muy lujosa. Su hermano la miraba con ansiedad “¿te sientes bien?”, le preguntó. 

No, se sentía horrible, le dolía todo el cuerpo y no podía respirar, sus pulmones, hasta respirar le dolía y no podía moverse. Tenía una máscara de oxígeno y estaba llena de sondas en el brazo.

Solo días después se enteró de que los habían liberado, que la policía llegó por una denuncia y todos habían ido a prisión y los demás liberados. Parecía un sueño, pero ¿qué pasaría con ellos? ¿Regresarían a Rusia? Se preguntó entonces angustiada. En Rusia solo les esperaba la miseria, pero al menos podrían vivir en paz.

—Primero debes ponerte bien Katya, recuperarte, la policía desea ayudarnos...—le había dicho su hermano entonces.

La policía los ayudó, les dio protección, su hermano consiguió un buen trabajo y luego... se había hecho casi rico, ganaba mucho dinero en un laboratorio y... Tenía su pequeño negocio de informática que le daba una fuente de ingresos apreciable, y algo más. Algo de lo que nunca le hablaba. Ahora estaba lleno de amigos, y no eran del laboratorio.

Tenían una buena vida, Nicolai tenía mucho dinero, ¿por qué rayos meterse en asuntos ilegales? La policía lo había ayudado, estaban a salvo y ahora... Ahora de repente le decía que debían regresar a su país. 

Sus padres habían muerto, sus hermanos se habían mudado a otra ciudad, nada los ataba a Rusia ahora y sin embargo...

Dio vueltas, inquieta en la cama pensando en ese italiano, pensando en esa vida apartada que llevaban.

Pues estabas decidida a hablar con su hermano y le pediría explicaciones. 

No fue necesario que lo llamara, su hermano apareció una hora después en su habitación.

A solas hablaban en ruso, el idioma de ese país solo lo usaban para burlarse o hablar con los italianos.

Estaba furiosa y se sentó en la cama y miró a su hermano ansiosa de pedirle explicaciones, pero algo en su mirada la hizo cambiar de idea. Los ojos oscuros de Nicolai lucían ojeras y su cabello rubio cortado al rape empezaba a encanecer y solo tenía veintisiete años, pero se veía mayor. A pesar del dinero, de la vida cómoda que llevaban, él había envejecido de forma prematura.

Lo miró con fijeza y entonces le preguntó qué estaba pasando.

—Nicolai, ¿me pides que salga antes del trabajo para presentarme a tu amigo italiano? Tú que siempre me dices que no confíe en ellos. Escucha, me costó mucho encontrar ese puesto y mi jefe... pues no está muy contento con estas escapadas repentinas.

Nicolai no la miraba, parecía distraído como si no la hubiera escuchado.

—Cálmate, debo hablar contigo, deja que te explique. Todo tiene una razón—parecía cansado.

—Está bien, te escucho...—se cruzó de brazos molesta. —¿Qué pasa con ese hombre Nicolai? Qué negocios tiene con él y por qué ha dicho... él sabe de la trampa que nos tendió Sergei hace cuatro años. 

Su hermano hizo un gesto de cansancio y se sentó en la silla mecedora y encendió la televisión. Miraba mucha televisión cuando no estaba trabajando y cuando ella le había preguntado por qué lo hacía él le respondió: “para no pensar en nada. Me encanta poder dejar a veces la mente en blanco”. Se preguntó si ahora le pasaba lo mismo, estaba segura de que sí, de que algo lo angustiaba y no quería hablar de ello, sin embargo, de pronto dijo sin apartar los ojos de la película que estaba mirando:

—Katya, le debemos mucho a Alessandro. Sé amable con él porque si algo me pasa... escucha bien lo que te digo, si algo me pasa, tú no quedarás desamparada. Él te ayudará, cuidará de ti.

Esas palabras le provocaron escalofríos. 

—¿Si algo te pasa? ¿Y por qué habría de pasarte algo, de qué hablas Nicolai? ¿Por qué no me dices la verdad? Por favor, deja de dar rodeos, dime qué está pasando.

—La vida es efímera y en este país hay muy pocos en quiénes confiar. Tú no tienes amigas ni tampoco... Estás sola Katya y temo que eso fue mi culpa. Eres muy tímida, siempre lo fuiste, pero yo... siempre te hice creer que cuidaría de ti, que siempre estaría allí, pero las cosas han cambiado.

—Pero tú tienes un trabajo importante, tienes dinero, ¿a qué le temes? ¿En qué te has metido hermano? Dímelo por favor. ¿Son esos hombres con los que te reúnen, acaso te involucraron en un negocio ilegal?

No se lo dijo, tuvo la sensación de que tal vez le costaba hacerlo.

—Katya, no puedo decírtelo, solo quiero hablar contigo, que entiendas que Alessandro prometió cuidar de ti si es necesario, si debo salir del país.

—Irte solo del país? Pensé que me llevarías contigo. Nicolai, tú estás loco, la policía nos salvó, y luego nos ayudaron a conseguir trabajo.

Él la miró con fijeza.

—No fue así—confesó—No fue la policía, te mentí, fue Alessandro, él es uno de los capos de la mafia sureña. Tú no sabes nada de esas cosas, lo sé, pero entiende que estaba desesperado, te habrías muerto Katya, a esos desgraciados no les importaba nada, no llamaron a un médico ni ... Dije que debían conseguir un antibiótico y se rieron, dijeron que de todas formas no querían chicas enfermizas, así que ¿para qué hacer algo por ti? Eran unos perros desalmados, no éramos más que mercancía humana a la venta. Pero al saber que era ingeniero químico y sabía mucho de sustancias ... creo que eso nos salvó porque apareció Alessandro. Necesitaban infiltrados. 

—¿Infiltrados?

—No importa eso, lo que quiero decir que mis estudios nos salvaron entonces, me consiguieron un trabajo, pero no soy más que un peón. Me han pagado bien sí, pero no soy libre de marcharme a menos que siga su juego. Es lo que hago... Él te salvó ese día, pensó que eras una niña y él no... No es proxeneta ni le interesan las niñas como a otros mafiosos pervertidos. 

—Venden gente, traen extranjeros pobres con falsas promesas, Sergei nos traicionó y eso no se me olvida. 

—No importa eso ahora, recibió su merecido, lo sabes...

Sí, lo sabía, Sergei había aparecido asesinado junto a su novia frente a la catedral meses atrás. Ese desgraciado se había enriquecido con el tráfico de inmigrantes, era mucho más rico que su hermano, lo tenía todo y un buen día fue acribillado en un crimen que se rotuló como “mafioso”. La clase de crimen que nunca sería resuelto, un ajuste de cuentas entre criminales, celos, rivalidades, viejas deudas. Se había hecho justicia.

—Escúchame Katya, debes casarte con ese italiano, debes hacerlo. 

—¿Casarme con ese sujeto? El no habló nada de bodas, solo dijo que cuidará de mí o algo así.  

Nicolai fue por su botella de vodka, parecía necesitarla, últimamente bebía más de la cuenta.

—Es un italiano del sur Katya, tú no los conoces, pero tienen ciertas tradiciones, viven como en el siglo pasado: católicos, conservadores, celosos de su familia y el honor y él... Alessandro no es el capo todavía, lo será cuando su tío solterón muera y se convierta heredero no solo de su linaje mafioso sino de toda su fortuna. Y para heredar necesita una esposa, una familia, luego de que se case su tío lo nombrará su sucesor. Pero de esto ni una palabra a nadie hermana, ya lo sabes.

Ella tragó saliva varias veces, se sentía aturdida y sedienta, necesitaba un refresco cola urgente que la levantara un poco. Azúcar... Mucha azúcar, porque de repente se sintió cansada y mareada. De repente todo encajaba, la forma libidinosa en que la había mirado el italiano, y lo demás la hacía sentirse enferma. Había ido a cobrar una vieja deuda, ayudó a los inmigrantes rusos, usó a su hermano de espía para un trabajo sucio y ahora esperaba convertirla en su esposa para convertirse en el capo de tutti capi. Era increíble...

Miró a su alrededor aturdida mientras iba por un refresco, en realidad debió tomar algo más fuerte para digerir tantas revelaciones, pero no bebía, ni quería empezar a hacerlo.

Entonces él habló, luego de tomar la mitad de su vaso de vodka.

—Sé que esto es difícil de entender para ti y no puedo pedirte que aceptes sin más, pero, ha dado su palabra de que cuidará de ti y tú... tú necesitarás que te cuiden hermana, necesitas un marido, alguien como Alessandro porque temo que tu vida también correrá peligro cuando yo deba desaparecer.

Esas palabras le helaron la sangre y se tomó dos vasos enteros de refresco, entonces se volvió y lo enfrentó.

—Tú no puedes estar diciéndome estas cosas Nicolai! No eres tú... TE desconozco, nunca quisiste que me liara con un italiano, decías que eran unos oportunistas traficantes, unos desgraciados que solo buscaban sexo y nada más—estalló.  Estaba al borde de las lágrimas porque de pronto todo empezaba a tener sentido: Nicolai había amasado una fortuna trabajando en ese laboratorio, investigando sobre algo de lo que nunca le hablaba, comprando coches caros, ese apartamento... Tal vez no era millonario, pero tenía mucho dinero y eso... Tanto dinero no podía venir solo de su salario. ¿Blanqueo de dinero obtenido de negocios ilegales, coima, extorsión? 
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